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SECCIÓN DOCTRINAL. 

LA NATURALEZA ANTE LA CIENCIA Y LA F É . . 

INTHODUCOION. 

E n .todo lo creado se reflejan de diversos modos los a t r ibu ­
tos de u n Dios de a m o r , de b o n d a d , inf ini tamente poderoso, 
sabio y-padre del h o m b r e . E n el.seno mismo del m u n d o físi­
co, h a y m á s de u n motivo pa ra que la razón del h o m b r e de 
b u e n a vo lun t ad , é in s t ru ido , ha l le la hue l la de los subl imes 
misterios que const i tuyen el admirable p lan divino. 

Demostrar del modo más lacónico y con hechos entresacados, 
de la química moderna, las dos proposiciones que preceden, hé 
aqui el objeto que me propongo al publicar estas breves pági­
nas. ¡Quiera el soberano Señor, cuya grandeza admiro, cuyo' 
infinito amor me exalta y extasía, iluminar mi buen deseo y 
contarme como bueno este acto para mi vida futura! 

I . 

¡Que h a y u n Dios! Esto no necesi ta comprobación: la nada 
no puede produc i r n a d a , y el espectáculo que nos ofrece el 
mundo viviente y la ma te r i a , metamorfoseándose sin cesar- á 
nues t r a v i s ta , nos demues t ra que el m u n d o h a sido creado y 
que su Hacedor es u n Dios inf ini tamente poderoso é increado. 
La estupidez ó malicia h u m a n a h a ideado la pa labra casuali­
dad, nueva m u s a de los íbntos y de los mal ignos , pa ra dar á 
luz y formular g rá f i camente , ó el mons t ruoso par to dé su 
i g n o r a n c i a , ó el acto de u n punib le y deliberado indiferen­
t ismo. Pero respecto de es to , diremos como el sabio Galileo, 
epur si muove. 

46 
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No en t ra en nues t ro objeto describir las maravi l las que nos 
ofrece la contemplación del firmamento, de esos infinitos 
m u n d o s q u e a lumbrados por otros tantos so les , es tán á m a ­
ne ra de tupidos b r i l l an t e s , bordados sobre la g a s a azul del 
cielo y suspendidos sobre nues t ras cabezas : n i la fantást ica 
belleza de la poética l u n a , r ielando en e l . m a r , fiel t rasunto 
de lo inf in i to : n i ese vago crespón blanco y vaporoso, reflejo 
d e las alas de los ánge l e s , bañada de la luz divina y que en 
extensa nebulosa t raza el encantador semicírculo que corona 
la celeste esfera, y en donde , finalmente, el anteojo astronó­
mico contempla mil lares de mundos semejantes al nues t ro . 
Nada queremos decir tampoco - de la asombrosa sencillez que 
r ige el encadenamiento de los seres mine ra l e s , vegetales y 
animales , en la subl ime 'es tá t ica del universo; n i en fin, bus ­
car la p r u e b a más convincente de nues t r a p r imera af i rma­
ción en l a síntesis del mundo , en el estudio del h o m b r e mismo, 

^cons ide rado , y a sea en su maravi l losa e s t ruc tu ra , y a sobre 
todo como ser sensible, espir i tual y l ibre , d i r igiendo in te rna 
y ex te rnamente , á impulso de su a lma , especie de gas divino 
que impulsa á todas presiones y t e m p e r a t u r a s , el admirable 
apara to de supe r sona l i dad . 

Semejante in tento , es super ior á nues t ras fuerzas y p ropó­
sito. Hánlo hecho y a , en todos los tonos , los más elevados 
poetas y los santos Doctores , inspirados por l a f é y el puro 
amor- a l divino Maestro: nosotros , úl t imos a lumnos afiliados 
en su ú n i c a , verdadera y e terna escuela , buscaremos las 
p ruebas de nues t r a p r imera creencia en objetos, muchís imo 
m á s p e q u e ñ o s / e n consideraciones en ext remo sencillas; pero 
no por eso menos elocuentes que las a n t e r i o r e s , pa ra procla­
m a r ' l a mi sma é enfalible verdad. La gota de roció, una mo­
lécula de aire, los pétalos de una flor, un grano de trigo, el 
instinto de un insecto, un átomo de arena, la molécula de fós­
foro, un glóbulo de hierro, hé aquí los elocuentes l ibros, en 
cuya p r imera p á g i n a leeremos l lenos de admiración estas 
pa labras : Hay u n Dios inf ini tamente bueno, sabio,' poderoso, 
pr incipió y fin de todas las cosas. Human idad in te l igente é 
ins t ruida, incl ina t u cabeza an te la evidencia de sus divinos 
atr ibutos y canta l lena de amor y veneración Gloria in excel-
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sis Deo... Human idad rús t ica , sombra necesar ia en el m u n d o 
de los seres racionales , r ompe con la incomparable luz de la 
fé las t inieblas que encubren t u r a z ó n , é igua lada por este 
subl ime medio con la j e r a rqu ía social más ins t ru ida , en el ob­
jeto final, en reconocer y amar á ese Dios de bondad y amor, 
exclama anegada el a l m a e n dulce l lanto: / Credo i% unum 

•Devm, Patrem, omnipotenfem, Creatorem Coeli et Terrae! 

I I . 

LA GOTA DE ROCÍO. 

Examinemos con el l engua je de la ciencia, no menos bello 
y poético que el creado por la fantasía, .qué e s , de dónde 
viene y á dónde va,ese átomo br i l l an te , diáfano, que oculto 
en el Ijoton de esa flor silvestre, oscila levemente á los movi­
mientos de la p lan ta , m e c i d a p o r la suave br isa de la m a ñ a n a , 
y veamos.s i su relato i ngenuo , sencillo y na tu ra l , p res ta a l ­
g u n a luz á nues t ra in te l igenc ia , pa r a ba i la r en su pequenez 
la g r a n d e idea que seguimos . Pero . . . ¡si lencio! oigamos qué 
nos dice el d iamante l íquido desde el perfumado lecho'en que 
se bai la . 

—Soy el fruto feliz de l a un ión de dos-gases oxigeno é M-
' drógeno, en la relación de dos vo lúmenes de éste y uno de 

a q u é l : el pr imero es el pr incipio vital del aire que respi ran 
todos los se res ; el agen te necesario de la combus t ión , que 
aviva y sostiene; y , en fin, uno de los cuatro sublimes pedes­
tales sobre que descansa el admirab le organismo v e g e t a l y 
an imal . E l segundo elemento que me const i tuye, es el h id ró­
geno , g a s el más l igero de todos los conocidos: combus t i ­
ble en vez de comburen te como el: an te r io r ; forma par te de 
las g rasas , aceites y pe r fumes ; es el q u e , -unido al carbono, 
or ig ina el g a s del a lumbrado , y con el oxígeno y dicho ca r ­
bono, forma el almidón, las g o m a s / l o s azúcares , las res inas , 
los frutos y casi todos los principios inmediatos del reino o r g a ­
nizado. E l h idrógeno es t ambién u n a de esas cuatro piedras 
a n g u l a r e s sobre que es tán edificados los seres del reino v e ­
ge ta l y an imal . Al cons t i tu i rme , m i s elementos perdieron 



. 6 1 2 

todas sus an t i guas y ordinarias propiedades de r a z a y de fa­
milia, de t a l modo, que nadie es capaz de ha l l a r n i n g u n o de 
los caracteres que ios d i s t i ngue , como es fácil convencerse 
examinándome de cerca. E n efecto, ellos son gaseosos, yo lí­
qu ido : el uno aviva la combustión y el otro a r d e ; yo n i dejo 
a rder ni m e q u e m o : ellos son s iempre aer i formes; yo puedo 
ser sólido bajo la forma de n i eve , h i e lo , escarcha y granizo;-
l íquido, const i tuyendo el a g u a de los m a r e s , r ios , to r ren tes , 
m a n a n t i a l e s , l luvia y bajo l a forma que ahora m e con tem­
plas : en fin, puedo ser gas , y entonces p roduc i r las nubes y 
la niebla, ó bien sumiso á la vo lun tad del hombr,e, encerrar ­
m e en el férreo recinto que l a moderna indus t r ia me h a for­
j a d o , y poner en comunicación más ín t ima á la familia h u ­
m a n a salvando con m i potente empuje las mayores distancias, 
y sobre todo, sus t i tuyendo con mi servicio la fuerza del hom­
bre, dest inado por su condición y or igen á u n empleo m u ­
chísimo más d igno y elevado. -

Hé ahí la b reve historia de m i es t i rpe : escucha ahora de 
dónde vengo . — Microscópico eslabón de la i n m e n s a cadena 
l íquida que forman los m a r e s , verdaderos pu lmones de lo 
infinito, fui lanzado ün dia ál espacio en alus de la vapor iza­
ción, deseoso, de alfombrar con mi modes ta masa la inmensa 
esfera azul del firmamento:- a g r u p a d a con mis h e r m a n a s , las 
mi l ,y mi l go tas gaseosas de los m a r e s , tej imos l en tamente 
u n a vagorosa n u b e que silenciosa g i ró sobre distintos r u m ­
bos de l a t i e r ra has ta que ú n soplo frío y sut i l venido de lo 
a l to , nos hizo caer deshechas en m e n u d a l luvia pa ra h u m e ­
decer los campos, disolver sus pr incipios minera les y condu­
cirlos s i lenciosamente á las ra íces de las p lan tas , que con sus 
b o m b a s , nos hicieron l l egar á otras gotas y á mí has t a l a 
mi sma superficie dé las hojas. Las demás compañeras se des­
hicieron recorriendo aquí y allá varios caminos^ has t a volver 
al seno dé donde pa r t i e ron , á su inmenso cemente r io , á los 
m a r e s , á donde yo t ambién i ré en breve p a r a volver á c o ­
menza r la pe rpe tua peregr inac ión que te he t razado. Por úl­
t imo, desprendida bajo la forma gaseosa , del seno de las ho­
j a s ; m e volví á escapar á la a tmósfera ; pero ye r t a de frió 
s e g u n d a vez y encogida sobre mí m i s m a como u n ovillo de. 
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algodón, h e venido rodando desde lo alto á esta flor, en donde 
pienso permanecer oculta has ta que el agui jón del sol m e 
lance n u e v a m e n t e al espacio. 

Y pues y a te h e dicho de dónde v e n g o , escucha ahora á 
dónde voy. Voy á disolver en el a i re para a r ras t ra r luego 
c o n m i g o , bajo la forma de l luvia f ecundan te , el fermento 
mort í fero , el miasma que l leva por doquiera la muer te y la 
desolación: voy á da r á la atmósfera la frescura y suavidad 
que el aire respirable necesi ta pa ra no dañar al h o m b r e : -voy 
á da r vida á la vege tac ión; ó b ien disolviendo ciertos p r inc i ­
pios de la t ierra , engendra ré los píéciosos manan t i a l e s , en 
donde ha l la rá su salud perd ida e ldesg rac iado enfe rmo: voy 
á purificarme p a r a servir de beb ida universa l á las g e n t e s y 
animales: voy, en fin, á ofrecerme á los pies del hombre pa ra 
que circule sobre mi seno, recorriendo de un pun to a í otro el 
hemisferio que h a b i t a , ó b ien me gu ie pa ra el trabajo que le 
plazca t razarme. ¡Benditos sean, pues , los elementos que m e 
cons t i tuyen , y sobre todo , séalo el Divino Químico que los. 
unió desde su o r i g e n ! 

I I I . . 

LA MOLÉCULA DK AIEE. ' 

Y t ú , fantasma gaseosa, que u n a s veces besas m i ardorosa 
frente y otras apagas la buj ía que a l u m b r a ' m i modesta, e s ­
tancia; que en ocasiones te deslizas con suave murmul lo por 
ent re las verdes hojas de la s e lva ; y o t r a s , torbellino desen­
cadenado, rompes, con incomparable furia los más sólidos c i ­
mientos ; que y a ofreces benéfica el b lando soplo pa ra a l i ­
men ta r la vida,- como la qui tas he lando el cuerpo con t u frió 
al iento, ¿quién eres? ¿de dónd.e vienes? ¿á dónde vas? E s c ú ­
chame y med i t a , curioso mor ta l . 

— S o y u n a maravil losa mezcla de dos gases , en la p ropor ­
ción de 21 par tes de uno y 79 de o t ro : el p r imero es el 
mismo, que con el h idrógeno e n g e n d r a el a g u a , es decir , el 
ox ígeno ; el segundo es otro elemento l lamado ázoe ó nitro- • 
geno, g a s inactivo y modificador dé la s propiedades enérgicas 
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del p r imero ; por eso le acompaña en la respiración del n o m ­
b r e y de los animales , pa r a dulcificar su exci tante y destruc­
tora cual idad, mi t igando por i g u a l mot ivo , en las c o m b u s ­
t iones, su acción act iva y en ext remo comburen te . Soy m e z ­
cla y no combinación q u í m i c a , á fin de real izar mejor mi' 
objeto de l levar diluido, pa ra el fenómeno más esencial de la 
vida, el agen te que la sostiene dando calor y salud al cuerpo; 
porque siendo mezcla , pueden t omarme con más facilidad, 
ora sea ta l como soy, ora disuelto en el a g u a , los individuos 
que m e neces i ten , a l paso que unido es t rechamente k otros 
cuerpos sería forzosa la destrucción previa de mi na tu ra leza 
qu ímica , pa ra pres ta r mis elementos a l g u n a ut i l idad. E l n i ­
t rógeno ó ázoe , que con el oxígeno m e dan el ser, es otro-de 
los cuatro cuerpos que pr inc ipa lmente cons t i tuyen el re ino 
organizado: el poder nutr i t ivo de los al imentos g u a r d a cierta 
relación con la cant idad que de él cont ienen , así como t a m ­
bién en los abonos an imales , verdaderos al imentos de los 
campos , se mide su r iqueza y ut i l idad por la proporción que 
de 'él poseen. Soy gas , y no l íquido n i sólido, porque siendo 
un iversa l y necesar ia m i u t i l idad es preciso que vuele*veloz 
á todas pa r t e s . Hay además en m i seno algo de h u m e d a d y 
u n poco de otro ga s , el ácido carbónico, perpe tuo despojo de 
la respiración h u m a n a y de g r a n n ú m e r o de an ima le s , así 
como también producto constante de la combust ión , l en ta ó 
ráp ida de las sustancias orgánicas . Por ú l t i m o , v a g a n s iem­
p r e por mi ser ü n mundo de átomos vivientes q u e , t r a s p o r ­
tados en mis alas sobre toda la superficie de la t i e r ra , ora 
fecundan en el árido desierto la esbelta y bíblica pa lmera , 
como escondidos en la h e n d i d u r a de u n a roca elaboran el fes­
toneado l iquen al impulso vi tal que les an ima . 

Ya conoces lo que soyr escucha ahora de dónde vengó . 
Movido por el soplo divino que t raza mi derrotero y r egu la 

m i fuerza , vengo lanzado desde el polo Ártico al Antartico 
recorr iendo en m i camino la i nmensa superficie de los m a ­
r e s , in t roduc iéndome en su seno y a l imentando la v i d a , así 
de los infinitos y variados animales que pueb lan t an i l imitada 
reg ión , como de esas g igan te s praderas de varechs, t a n pronto 
ocultas cual colosales espectros en el fondo de estos insonda-
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bles abismos como flotando majestuosas sobre el a g u a pa ra 
lucir sus mi l cintas de colores al acompasado movimiento de 
las olas. Vengo besando la frente de las elevadas rocas, p a r a 
romper poco á poco el d ivino y misterioso lazo de amor , que 
ag rupó sus elementos el 'd ia de la creación, y convert idas de 
este modo en cadáveres de la v ida m i n e r a l , ca igan d e r r u m ­
badas a l l lano pa ra p repara r .allí el lecbo nut r i t ivo de las 
p lantas que h a n de servir de al imento a l hombre . 

V e D g o de dar impulso con mi al iento á la arbolada nave y 
de oir, oculto en t re los p l iegues de su vela la t ina , la solemne 
oración que el c reyente mar ino eleva al Dios de bondad, por 
haber le sacado ileso de la ter r ib le tormenta . 

Vengo de los arenales del des ier to , en donde h e tomado el 
calor de su abrasado sue lo , revolviéndome en l a candente 
a rena pa ra apaga r mejor después m i sed en los extensos 
mares . 

Vengo de recorrer los valles y besando al pasar las hojas y 
flores de las labiadas silvestres, me h e perfumado con su d e ­
licado y . suave a r o m a , p a r a embalsamar con él la atmósfera 
que h a de respi rar el delicado enfermo. 

Veiigo, en fin, de l impiar las apiñadas mieses pa ra facil i­
t a r el t rabajo del virtuoso l a b r i e g o , bebiendo con avidez el 
santo sudor que bro ta de su tostado rostro, al mismo t iempo 
que mi t igo y r epongo pa ra e l trabajo de m a ñ a n a sus rendidos 
miembros . 

Ya sabes de. dónde v e n g o : medi ta ahora á dónde voy. 
Voy á dar con m i espíri tu vi tal la salud y la exis tencia á 

. todo ser que respire en el m u n d o , en par t icular al hombre . 
Voy a m o v e r el aspa del rústico, molino pa ra economizar 

con m i fuerza la del pobre y solitario mol inero. 
V o y á d i l a ta rme por el espacio y rodear la esfera azul del 

firmamento, pa r a q u é p u e d a n discurr i r y sostenerse• en mi 
seno todas las aves , desde la p in t ada mar iposa has ta la e s ­
be l ta y majestuosa águ i l a . 

Voy á m a n t e n e r y a l imenta r la combust ión de la re l ig iosa 
cera que arde en el templo y á . l levar has ta las g r a d a s del 

' Divino Tabernáculo el incienso y m i r r a consagrados . 
Voy, finalmente j á t rasmi t i r en ondas sonoras los cantos y 
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gorjeos de las aves , los misteriosos murmul los de las p lantas , 
el acompasado son de los r ios , ar royos, cascadas y torrentes; 
las dulces melodías del inspirado ar t i s ta , y sobre todo , la 
majes tuosa y g r a v e voz de la c r ia tura h u m a n a . 

¡Benditos sean mis elementos y séalo mi l veces el Divino 
Artífice q u e los unió en la maravil losa y sabia mezcla que m e 
cons t i tuyen! 

IV. 

LOS PETALOS DE UNA FLOR. 

Tímida flor, que oculta en el espeso ramaje que t e c i rcunda, 
abres medrosa t u capullo de encendida g r a n a y resp i rando 
delicioso a roma por la aterciopelada superficie de tus pétalos, 
m e mi ra s t e m b l o r o s a r o m p e el silencio que sella t u s encen­
didos labios: ca lma esa agi tación que estremece tu ser al s e n ­
t i r cerca de t í m i ardoroso aliento y confiada en m i reserva» 
d imé en g r a c i a de t u be l leza , ¿qu ién eres , de dónde vienes , 
a d o n d e v a s ? . 

—Acércate más y escucha a t en to , casi soberano señor de 
lo creado. 

Soy u n a rosa s i lves t re , nac ida en el humi lde a lbe rgue de 
este arbusto y g u a r d a d a con esas punzan tes esp inas , por la 
cariñosa previsión de mis pad re s : hoy abr í a l viento los s u a ­
ves y delicados p l iegues , que en apre tadp capullo cubren mi 
pudoroso rostro; no sin acechar p r imero un dia y otro dia, si 
el silencio y la p u r e z a del aire m e pe rmi t í an mos t ra rme á l a 
luz del. astro de l a m a ñ a n a . 

Soy .un encanto de la c reac ión; pero carezco de conciencia 
propia p a r a aprec iar m i belleza y u t i l idad: au tómata de la 
v ida de los. c ampos , luzco pasiva las ga las con que m e ornó 
na tu ra leza , y sólo m e es permit ido a lzarme u n tanto sobre la 
corteza de la t ie r ra pa ra mos t ra r con mi m i r a d a , fija en el 
cielo, l a m u d a adoración que r indo a l Divino Hacedor que 
m e h a creado. 

Soy, finalmente, l a maravi l losa un ión de. los mismos e l e ­
mentos que hal larás en el a i re y én e l a g u a . Con los despojos 
•de la v ida minera l ,y o rgán ica , m e h a n nut r ido mis factores 
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en un misterioso r ec in to , en el admirable laboratorio de la 
vida v e g e t a l , al subl ime eco de u n fiat venido en luminosa 
nube de lo alto. Despierta á la vida, m e hal lo , como ves, sor­
prendida con estas rús t icas pero he rmosas ga las , .que quiero 
describir te . Contempla , en p r imer l u g a r , la t e r sura y diafa­
n idad de m i c a r n e : ' r e p a r a en el rojo carmín que cubre m i 
rostro: observa el delicado a roma que respira mi seno: y por 
ú l t imo , admi ra la esbeltez de mi- tal le , y la g rac ia c o n q u e 
a t ra igo al hombre , y sobre todo, á su bel la compañera , pa ra 
que m e d is t inga con su cariño y me lleve sobre su pecho ó 
p rend ida en su blonda cabellera. 

Esta e s , señor de la t i e r r a , la sencilla y compendiada h i s ­
tor ia de lo que soy : oye ahora de dónde vengo . 

Clavado en movedizo suelo un pequeño ta l lo , a r rancado . 
del cuerpo viviente de u n a h e r m a n a m i a , b ien pronto co- , 
menzó á c i rcular por su sangre, u n suave calor, que r e a n i ­
m a n d o su ser, h izo brotar mi l cariñosas hojas dest inadas á 
labrar con el mayor esmero el delicado lecho donde más 
ta rde debia aparecer dormida. Desde entonces, desarrol laron 
u n a incesante actividad las verdes servidoras nacidas á mis 
p l a n t a s : y y a descomponían , favorecidas con los rayos qu í ­
micos del so l , el ácido carbónico, ese g a s mefítico aspirado 
por las gen tes y an ima le s : ya devolviendo á la atmósfera, 
pa r a u t i l idad del h o m b r e , el gas oxígeno puro , vivificante, 
acumulaban con amoroso esmero el carbono, que con los de­
m á s elementos debia consti tuir mis j ugos nut r i t ivos ; m i d e s ­
arrollo y mi ser perfecto; ya exhalaban por sus delicados 
poros y en el silencio de la noche todos los fluidos que podían 
d a ñ a r m e , cubriéndose además con u n finísimo ba rn iz pa ra 
resistir á sus numerosos enemigos y cuidar así con más s e ­
gu r idad de mi delicada existencia; ya g u a r d a b a n -cariñosas 
el rocío de la m a ñ a n a ó -la l luvia apacible de la t a r d e , ve r ­
t iéndola sobre mi cuna al impulso constante de los vientos; 
ya , en fin, se ap iñaban es t rechamente sobre m i capullo, pa ra 
romper con su cuerpo los abrasadores rayos del sol , p ropor ­
c ionándome dulce y sosegada sombra. 

De m a n e r a q u e , en r i g o r , vengo del aire y de la t ierra; 
pues sin los principios-minerales que ésta m e dio, 'disueltos 
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en el a g u a , y que h a n circulado por todo mi ser, grac ias al 
continuo aspirar de las bombas movidas por mis r a í c e s , h u ­

b i e r a sido inút i l la cariñosa solicitud de mis hojas y el ince--
sante arrul lo de los vientos. • 

Y pues y a sabéis de dónde vengo; oidme ahora á dónde voy. 
Voy á deposi tar m i modesta p iedra sn el mosaico armónico 

de la creación, pa r a embellecer los campos y recrear la m i ­
rada y e l án imo del h o m b r e . 

Voy á perfumar con mi aliento la a tmósfera , pa r a que el 
, ox ígeno activo y destructor mi t igue , envuel to en la g a s a su­

til de m i aroma, su acción enérg ica y exci tante . • 
Voy á r ega l a r con m i presencia u n precioso modelo al ins­

pi rado art is ta , pa ra que p u e d a t ras ladar al l ienzo mis pr imo­
res y matices; , ó b ien g r a b a d a en el l ibre pensamien to del 
poeta, lanzaré su intel igencia por el ameno rumbo de la cam­
pes t re poesía. • 

Voy á u n i r m e á otras delicadas flores-, pa r a tejer la fresca 
gu i rna lda .que h a de coronar la s ien de ía casta doncel la , en 
el dichoso día de su h imeneo , ó pa ra esculpir u n eterno adiós 
sobre la lívida frente de la v i rgen m a l o g r a d a . 

. -Voy á ofrecer á la activa y laboriosa abeja el dulce néctar , 
que brota de mi seno , p a r a que e labore , como ella sola sabe 
hacerlo, la b lanca y p u r a mie l de sus panales . 
• Voy, en fin, á .en lazarme con mis amadas h e r m a n a s , en ca­
riñoso ramo, pa ra adornar los católicos al tares y elevar en 
m u d a adoración nues t r a s pu ra s esencias has ta aquel Divino 
Ser, Eeden tor del m u n d o , víc t ima y mediador ent ré la c u l ­
pable h u m a n i d a d y el Pad re e terno. 

¡Loada sea al infinito la bondad del Dios de amor , á cuyo 
divino soplo se a g r u p a r o n los elementos que me forman, pa r a 
darme*vida y tejer las vistosas ga la s que orgul losa ostento! 

' V. -

EL GRANO DE TRIGO. 

Y t ú , pequeño g r a n o , que naces y vives oculto en la a p i -
ña'da espiga, has ta que seco por los ardores del sol, en el estío, 
caes rodando á las p lantas del h o m b r e ; d i m e , en grac ia del 
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interés que m e insp i ras , ¿qué es l o q u e g u a r d a s con tanto 
cuidado en t u seno ; p a r a despertar por el mundo ese i n c e ­
sante afán en reproducir te , esa ambición por poseerte? dime, • 
en fin,- g r a n o que r ido , ¿qu ién e res , de dónde v i enes , á 
dónde vas? 

— F u i , en los t iempos mitológicos, hijo de Géres, genio de 
la a g r i c u l t u r a : soy. el misterioso depósito de a l imentacipn 
h u m a n a , creado por el infinito poder y bondad d iv ina , pa r a 
que el h o m b r e admire cómo en t an estrecho recinto se ha l lan 
a lmacenados los elementos, que cons t i tuyen su ser mater ia l . 
E n efecto, yo poseo reunidas en subl ime conjunto; todas las 
sustancias necesar ias p a r a sostener .la v ida del rey. de la 
creación, s e g ú n puede informaros el sabio á-quien p r i m e r a ­
men te se las he revelado; el inspirado astrónomo dé los á t o ­
m o s , el incesante inves t igador de la m a t e r i a , el activo y r e ­
flexivo químieo. 

Soy dorado, p a r a competir con el oro, ídolo v i l ' d e l o s m o r ­
ta les , y vencerle en la lucha; pues mient ras yo produzco san^ 
g r e y carne h u m a n a , é l , estéri l m e t a l , está dest inado á c i r ­
cular pe rpe tuamen te y sin ut i l idad a l g u n a propia por toda la 
redondez de la t i e r ra . -

Soy el p r imer elemento de comercio en las nac iones m o ­
dernas , de ta l suer te que en faltando yo de sus mercados todo 
lo d e m á s les sobra : po r eso se m i d e hoy l a r iqueza de los 
pueblos civilizados por la perfección de mi cultivo y a b u n ­
dancia . 

Soy por ello, en fin, la a legr ía de la casa del pobre y lá paz 
de los Estados. • , 

Ya sabéis ló que soy, escuchad de dónde vengo . 
V e n g o , s e g ú n ' l a t radición de m i famil ia , de la t ier ra , del 

a g u a y del a i re . Unidos en maravil losos g rupos moleculares 
aquellos cuatro elementos, que á modo de proteos del m u n d o 
g i r a n constantemente por toda la mater ia organizada , vino u n 
soplo 'divino, que fecundando el inmutab le ser de u n ascen­
diente mió, síntesis de aquellos elementos, h izcbro ta r delfondo 
"á& s u seno y baj o el amparo de frágil corteza mine ra l , dos tier­
nos ta l los ; uno que quedó prendido á la t i e r r a , y otro que 
len tamente fué asomándose á la superficie de ella, has ta que , 
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seguro y a sobre el suelo-, lució a l a i ré l a ve rde e smera lda de 
su cuerpo; nut r ido por el incesante afán del otro compañero , 
convertido en sólidas ra íces , l legó á crecer lozano bas ta que 
al fin nació la amorosa flor, la pobre y desgrac iada madre 
mia , que t rocada en esp iga y después de darnos á luz á m í 
y á muchos he rmanos mios y nutr i rnos-con el néc ta r de sus 
venas-, sucumbió á los rudos trabajos del estío, y yer to cadá­
ver del c a m p o , fueron abandonados sus despojos al incons­
t an t e g i ro de los v ien tos . 

Vengo de perfeccionar la raza h u m a n a cambiando su p r i ­
mit ivo estado cazador y nómada , tan propenso á la ferocidad 
y a l a is lamiento, por el de labrador t r anqu i lo , inofensivo y 
sociable. * 

Vengo de los g raneros del munic ip io y de los bancos a g r í ­
colas, pa ra remediar la necesidad que con más u rgenc i a m e 
rec lame. 

V e n g o , en fin, de recorrer todos los pun tos del g lobo , d e -
jando-por doquiera mi propia vida é ' imagen , en los g é r m e n e s 
que el hombre confiará á la t ierra para pe rpe tua r m i raza . 

: Ya sabéis de dónde vengo, oid ahora á dónde voy. 
Voy á ofrecerme sumiso á la fuerza ideada por é l ingen io 

del h o m b r e , p a r a sacar .de mi seno la b lanca h a r i n a que debe 
a l imentar le . 

Voy á reuni r en u n pun to el nevado a lmidón , que i m p a ­
cientes a g u a r d a n la indus t r ia , las a r t e s y la u t i l idad d o m é s ­
t ica ; mient ras que en otro depositaré con g r a n d e esmero el 
elástico g lu ten , destinado á important ís imos empleos. 

Voy á me z c l a r , en sabia asociación, todos mis pr inc ip ios 
consti tutivos p a r a formar u n a b l a n d a masa , en que mister iosa 
levadura auxil iada por el fuego, ahueque y esponje mi ser 
has ta convert i rme en el p r imer sustento del h o m b r e , en el 
blanco p a n bendi to . -

Voy á producir las mi l sabrosas pas tas que son al h o m b r e 
el encanto y r ega lo , desde el inocente n iño has ta el fuerte y 
curtido mar inero . 

Voy á confeccionar la bíbl ica masa que el inspirado l e g i s ­
lador del pueblo hebreo ordena-, p a r a celebrar la so lemne y 
santa pascua de los ázimos. 

http://sacar.de
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(Se concluirá). RAMON T . MUÑOZ DE LUNA. 

C A R T A S Á UN OBRERO. . 

CARTA TBJGffiSIMACUARTA. 

¡La pa t r ia ! ¿Qué es la pa t r i a? Al p rocura r responder á e s t a . 
•pregunta, se m e viene á la memor ia u n a sent ida composición 
del Sr. D. Ven tu ra Éu iz A g u i l e r a , y parec iéndome que s a l ­
dr ías perdiendo mucho si yo te dijera en vu lga r prosa lo qué 
él t a n be l lamente h a dicho en buenos versos , te los copio. 

L A P A T R I A . 

Queriendo yó un dia 
saber qué es la patria, 
me dijo un anciano 
que mucho la amaba: 
« La patria se siente; 
no tienen palabras 
que claro la expliquen • 
las lenguas humanas; 
Allí, donde todas 
las cosas nos hablan 
con voz que hasta el fondo. 
penetra del alma; 
all í , donde empieza 
la breve jornada • 

I . 

que al hombre en el mundo 
los cielos señalan; 
allí , donde el canto 
materno arrullaba . 
la cuna que el Ángel • • • •• 
veló de la Guarda; 
all í , donde en tierra 
bendita y sagrada, 
de abuelos y padres 
los restos descansan; 
allí, donde eleva 
su techo la casa 
de nuestros mayores. . . 
alli está la pafria. 

Voy, en fin, á ofrecer m i qu in ta esencia pa ra consti tuir Con 
ella la Manca y pura hostia', que el ungido del Señor c o n ­
ver t i rá en el Sagrado cuerpo del Hijo del Altísimo. 

¡ Adorado seá i s , Dios E t e r n o , has ta la consumación de los 
s ig los , por haberos complacido en hacer de mí u n prodigio 
de ut i l idad y r iqueza! Pero ¿ q u é mucho que así sea ,"cuando 
m e tenéis destinado á servir con mis humi ldes e lementos , 
que son los de la human idad , pa r a conmemorar el sublime, y 
divino mister io de la redención del mundo 11 
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I I . 

» El-valle profundo 
y enhiesta montaña, 
que vieron-alegres 
correr nuestra infancia: 
las viejas ruinas 
de tumbas y de aras, 
que mantos hoy visten 
de yedra y de zarzas; 
el árbol que frutos 
y sombra nos daba 
al son armonioso 
del ave y del aura; 
recuerdos, amores , 
tristeza, esperanzas, 

que fuentes han sido 
de gozo y de lágrimas; 
la imagen del templo,, 
la roca y la playa, 
que ni años ni ausencias 
del ánimo arrancan; 
la voz conocida, 
la joven que pasa, 
la flor que has regado 
y el campo que labras, 
ya en dulce concierto, 
ya en notas aisladas, 

' oirás que te d icen: 
aquí está la patria. 

»E1 suelo que pisas 
y ostenta las galas 
del arte : y la industria 
de toda tu raza, -
no es obra de un dia 
que el .viento quebranta; 
labor es de siglos 
que el cielo consagra. 
En él tuvo origen 
la fé que te inflama; 
en él tus afectos 
mas nobles se arraigan; 
en él han escrito 
buriles y hazañas, 

I I I . 

pinceles y plumas, 
arados y espadas, 
anales sombríos, 
historias que encantan, 
y en rasgo indeleble 
tu pueblo retratan. 

• Y tanto á su vida 
la tuya se enlaza, 
cual se une en un árbol 
al tronco la rama. 
Por eso presente' 

. ó en zonas lejanas, 
doquiera contigo 
va siempre la patria. 

iy. 

» No importa que al hombre 
su tierra sea ingrata; 
que peste y miseria 
jamás de ella salgan; , 
que viles verdugos 
la postren esclava, 
rompiendo las leyes -
más justas y santas; ': 
que noches eternas 
las brumas le traigan, 

y nunca los astros 
la luz deseada. 
Pregunta.al proscrito, 
pregunta al que vaga 
sin pan y sin techo 
por tierras extrañas, 
pregunta si pueden -
jamás olvidarla, 
si en sueño ó vigilia 
por ella no claman. 
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No existe, á sus ojos, Quizá, unidos todos 
más bella morada; se digan mañana: 
ni en campo, ni en cielo, ¡Mi Dios es él tuyo; 
ninguna le iguala. mi patria tu patria! 

Esto es la pa t r i a pa r a el corazón; a l que no le t i e n e , es 
inút i l hablar le de e l la ; es u n ser mora lmen te imperfecto y 
mut i lado . Pero si la pa t r i a se siente; si el patriotismo' , m á s 
b ien que u n raciocinio , es u n sent imiento , no quiere decir 
esto que sea u n a b s u r d o ; m u y por el cont rar io , la razón le 
sanciona. Sucede con el amor de la pa t r i a lo que con el amor 
de Dios y con el amor de los hi jos: se s iente p r i m e r o , se mo­
t iva después . Siempre que h a y u n a necesidad imperiosa pa ra 
la sociedad ó p a r a el ind iv iduo , la Providencia h a colocado 
u n sentimiento ó un . in s t in to , es dec i r , u n impulso fuerte é 
ins tantáneo que obra sin discutir , y tanto más independien te 
del raciocinio, cuan to es m á s indispensable . 

E l h o m b r e respira aun contra su vo lun tad , digiere sin sa ­
berlo , y cierra los ojos antes de hacerse cargo de que podria 
dañar les el objeto que á ellos se acerca. Los cuidados que se 
dan á los hijos pequeñue los , y sin los cuales la especie no. 
podr ia pe rpe tua r se , no son calculados t ampoco : los padres , 
y las madres sobre todo, hacen por amor lo que por cálculo 
no .har ían nunca . La razón del hombre , su noble compañera , 
su divino a t r i b u t o , está sujeta á los ,desvar ios del error y á 
las flaquezas de la vo lun tad , y por eso no se le encomienda 
exclusivamente n i n g u n a función esencial á la vida de los 
individuos n i de las naciones. ¿E l pat r io t ismo es u n a . d e 
estas cosas esenciales de los pueblos? Nos será fácil p r o ­
bar lo . . 

No estaría poblada la t ie r ra sin el amor instintivo que t iene 
el hombre al l u g a r donde nace . Sólo aquellos favorecidos por 
l a na tura leza t endr í an pobladores ; y en vez de qué hoy u n 
sent imiento , el amor de la pa t r i a , establece la a r m o n í a , y el 
lapon vive dichoso entre sus eternos h ie los , y el á rabe en el 
abrasado des ier to , h a b r í a sangr ien ta l u c h a p a r a apoderarse 
de las comarcas fértiles y t empladas , quedándose el resto 
pa ra mansión de animales feroces. Es t a despoblación de las 
t ie r ras estériles y destemplados c l imas l levaría consigo p r o -

http://una.de
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Dablemente la extinción de la especie , y de seguro su falta 
de cu l tu ra y .de progreso . Las razas diversas con sus diferen­
cias de nacionalidad son pa ra el género h u m a n o lo que los 
diferentes individuos pa ra u n pueblo . Si todos fueran igua les 
y se sintieran, incl inados á la m i s m a ocupación; si todos 
quis ieran ser a lbañi les , sas t res , abogados ó arqui tectos , la 
obra social ser ía imposible , porque ex ige división de trabajo, 
y t an to mayor cuanto la civilización está m á s adelantada. . 
De i g u a l m o d o , si no hub ie ra más que u n pueblo en la zona 
más. favorecida, le faltaría la división del trabajo humano, no 
menos necesaria que la del trabajo social; u n a nacional idad 
única producir ía u n a especie de estancamiento in te lectual y 
m o r a l ; todo progreso ser ía imposible, é inevi table por consi­
gu ien te la decadencia, porque la razón y la h is tor ia p r u e b a n 
de u n modo evidente que todo.el que no avanza hacia el b i en 
retrocede a l m a l ; que permanecer estacionario es imposible, 
y que los pueblos necesi tan comunicarse é influirse m u t u a ­
me n te , l levar al fondo común los elementos de vida que cada 
cual posee , de modo que se a u m e n t e su capital y se levante 

' el nivel de la moral idad y de la in te l igencia . . 

Y esto sucede; no sólo po rque los pueblos son diferentes, 
sino porque no es tán en el mismo período • de su- vida. La 
marcha es a rmónica , pero no s imétr ica , y el esfuerzo i n t e r ­
mi tente , cuando la labor debe ser cont inua . F i g ú r a t e u n a de 
esas obras que empezadas no pueden in t e r rumpi r se sin p e r ­
der lo hecho , y en las que se emplean diferentes cuadri l las 
p a r a que descansen u n a s mien t r a s t raba jan las o t ras ; - ta l es 
la human idad . Las cuadri l las son los pueblos; si á la ho ra en 
que se necesita no acude el re levo, la obra no se h a c e ; si no 
h a y diferentes nac ional idades , el relevo no puede acud i r ; y 
si no h a y pa t r io t i smo, no puede habe r nacional idades dife-

' r en t e s . 

Ya ves la razón de ése sent imiento que se l l ama amor de 
l a . p a t r i a , q u e , como todos , se eleva y se purifica á medida 
que se i lust ra y se moral iza el hombre . E l amor á la pa t r ia 
en los pueblos de la an t i güedad l levaba consigo el odio á los 
que no per tenecían á e l la : extranjero, tanto quer ía decir como 
enemigo; y a u n í i ab i a id iomas en que con u n a sola pa labra 
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se n o m b r a b a n en t rambas cosas. E l amor de l a pat r ia e r a 
también m á s ó menos hosti l al de la famil ia: el c iudadano de . 
Roma ó de Espar ta absorbia al h o m b r e ; antes que padre de 
sus hijos~era hijo de l'a repúbl ica . 

Esta especie de incompatibilidad en t re los deberes p r u e b a 
u n a g r a n inmora l idad y u n a g r a n d e i gno ranc i a ; el amor de 
la familia, de la pa t r i a y del género h u m a n o son armónicos , 
y en vez de host i l izarse , se p res ta rán mu tuo apoyo cuando 
los hombres sean u n poco menos imperfectos. Si se h a n p o ­
dido poner en p u g n a l a s v i r tudes cívicas y las v i r tudes pri­
vadas, es porque no se h a n ana l izado , es porque no se h a 
comprendido que el hombre públ ico necesi ta amor y el hom­
bre pr ivado energía. ¿Basta , por v e n t u r a , p a r a ser hombre 
de Estado, no venderse y tener cier ta instrucción ? Menguado 
político sería con estas dos solas condiciones, y desdichado 
pueblo el gobernado por él. E l que es m a l hombre en la fa­
mil ia no puede ser b u e n c iudadano ; el p a d r e , el esposo, el 
h e r m a n o , e l hijo pe rverso , no puede t ene r n i cri terio moral , 
n i conciencia c l a r a , n i noble impu l so , n i perseverante e s ­
fuerzo, n i aquel resorte poderoso del espír i tu que vence los 
g r a n d e s obstáculos é inspi ra los g r a n d e s hechos . 

¿ E n qué consiste que muchos hombres de quienes se e s ­
pe ra mucho h a c e n t a n poco? E n que n o son honrados . No 
h a y más que u n a m o r a l ; las vi r tudes y los deberes ' son a r ­
mónicos, son rayos de luz que salen del mismo foco. No creas 
que será b u e n diputado ó b u e n ministro el que es m a l hijo ó 
m a l pad re ; no imag ines que el empleado concusionario ó 
el j uez vena l sea recto y probo en l a sociedad de familia; 
n i te figures tampoco que el h o m b r e que es malo en su 
familia, malo en su pa t r i a , pueda ser bueno p a r a la h u m a ­
nidad. 

El amor de la pa t r i a , a rmónico con el de la familia y dé la 
h u m a n i d a d , es una necesidad humana, como hemos visto, 
porque sin él quedar ía despoblada la t i e r ra ; es u n a neces i ­
dad social, porque s in él toda obra de progreso y de perfec­
ción sería imposible . ¡ Ay de: la h u m a n i d a d si*no hub ie ra pa­
t r ia! ¡Ay de la pat r ia si no hub ie ra familia! Pa t r ia ¿famil ia , 
h u m a n i d a d , cosas son que no pueden des t ru i r las teorías de 



626 

n i n g u n a escuela , pero que pueden ensangren ta r y hacer 
desdichadas la obcecación y las i r as de los par t idos . Te p r e ­
dican que fraternices con los obreros de todas las naciones: 
b ien es tá ; he rmanos tuyos son y debes amar los . Pe ro como 
si tu corazón fuera tan pequeño que no pud ie ra ensanchar la 
esfera de su a m o r , y. como si en, él hub i e r a u n foco de odio 
inext inguib le que fuese necesario lanzar sobre a l g u n o , la 
f raternidad p a r a u n a clase de extranjeros l leva consigo la 
hostil idad con otra clase de compatr iotas , y pa ra que t engas 
h u m a n i d a d te dicen que n o h a y pat r ia . Todo esto es absurdo, 
J u a n ; no creas en el amor que no es m á s que u n a sust i tución 
de odio, n i imag ines que h a de ser compasivo con los ext ra­
ños el que es cruel con los propios :• el hombre es u n o , idén­
tico á sí m i s m o , bueno ó malo p a r a todos. 

Debe aceptarse la verdad donde qu ie ra que es té , y r e c h a ­
zarse el e r ror en cualquier par te que se hal le . Aplica á la I n ­
ternacional esta verdad sencil la; t oma de ella el amor á los 
extranjeros , y no el odio á los compat r io tas ; recibe la h u m a ­
n idad , pero no le des en cambio la pa t r ia . 

Hace pocos años acud ias , como de c o s t u m b r e , el dia 2 de 
Mayo, á honra r la memor ia de los que en igua l dia hab ian 
muer to á manos de los soldados de Mura t . A lgunos ind iv i ­
duos de la In ternacional quisieron hacer una 'mani fes tac ión 
cont ra t u pa t r io t i smo; t ú la impediste v io len tamente , en lo 
cual hiciste ma l . Los manifestantes es taban en u n error , pero 
t ambién en su derecho, que debieras h a b e r r e spe tado , sin 
ceder por eso nada de t u razón . Es ta razón era en tonces , y 
hoy , y s iempre , qué porque ames á los franceses de hoy, por­
que perdones á los de 1808,-no por eso has de menospreciar 
n i olvidar s iquiera la memor ia de los már t i res del patr iot ismo 
y del deber. Cuanto más se eleve t u a l m a , cuanto más se d i ­
late l a esfera de sus s impat ías , cuanto más .c ier res tu pecho 
al odio, cuanto mejor seas, en fin, de más valor será el home­
naje que r indas á los que mur ieron por el santo amor de la 
pat r ia . Si ellos t e ven desde u n m u n d o donde no se a b o r ­
r ece , sólo rec ib i rán g ra tos la corona que les ofrece t u mano , 
-cuando .al t r ibuto de t u amor no vaya unido n i n g ú n impulso 
de i ra . 
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No h a y más s e g u r a señal de decadencia en u n pueblo que 
el menosprecio ó el olvido de los valerosos que le h a n h o n ­
rado. Y ten , J u a n , m u y en cuenta que su memor ia h a de res­
petarse, a u n q u e la razón por que mur ie ron no lo parezca hoy 
en dia. Los hombres h a n de j u z g a r s e en la época en que h a n 
vivido. Si en ella fueron probos y des in teresados ; si a n t e p u ­
sieron el b ien público a l s u y o ; si tuv ie ron en poco l a v ida y 
en mucho la h o n r a , g r andes fueron, y como g randes deben 

'ser tenidos y ensalzados. Negar el t í tulo de bueno al que no 
entendió el bien como le en tendemos , es tener u n criterio t an 
mezquino como injusto. No pidamos á los hombres cua l ida­
des que no pudie ron tener en su época; no t e n g a m o s la fatui­
dad de tener por caudal propio el fondo común de nues t ro 
siglo, que h a n contr ibuido á formar los mismos que desdeña­
mos . | Si supieras cuánto debes á los que te h a n precedido! 
¡Si supieras cuántos már t i res se h a n necesitado pa ra p ropor ­
cionarte la menor de las ventajas que disfrutas! ¡Si ' supieras 
cuán tas víct imas ha hecho la fuerza pa ra que puedas hacer 
valer t u de recho , no olvidarías i ng ra to á los que se i n m o l a ­
ron por t í ; no ca lumniar ías á los q u e , m u r i e n d o , esperaron 
en la jus t ic ia de la pos te r idad ; no romperías los lazos que 
deben uni r á los hombres buenos de todos los s ig los ; y en 
vez de rechazar con escarnio u n a herenc ia de glor ia , te acer­
ca r í a s , descubier ta l a cabeza , á las sag radas t u m b a s , y ellas 
te d i r í an : ¡HAY PATRIA! R 

CONCEPCIÓN AKENAL. 
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SECCIÓN HISTÓRICA. 

C A R T A D E L S E Ñ O R P É R E Z V I L L A . M I L (1) . 

Sr. D. Carlos María Perier. . 

Muy señor mió : Honrado por usted con distinciones.cariñosas, aun 
antes de conocerme personalmente, creíame obligado á demostrarle mi 
gratitud de un modo que respondiese al ilustrado celo con que usted 
trabaja en la defensa de los intereses sociales, por tantos y tan temibles 
enemigos atacados. Llevado por.mis aficiones al campo de la historia y 
del arte nacional, donde no faltan errores' que combatir y ruinas que 
levantar, y donde la ilustración de usted se explaya brillante y amena, 
lie borrajeado estas pobres cuartillas para comunicarle las impresiones 
y recuerdos de mi viaje por una de las comarcas de España más olvida­
das de nuestros escritores y artistas. Si usted las juzga de algún interés 
para los lectores de la acreditada REVISTA que con aplauso general di­
rige, entregúelas á la publicidad, que público celebraré que sea el testi­
monio dé mi gratitud por sus amables distinciones y sus sabios consejos. 

Con este motivo se repite de usted afectísimo amigo y seguro servi­
dor Q. B. S. M., MANUEL PÉREZ VILLAMIL. 

Madrid 30 de Enero de 1875. 

VIAJE HISTÓRICO Y PINTORESCO 

Á LA.SIERRA DEL ALTO-REY (PROVINCIA DE GUADALAJARA). 

• I. 

No es el ciego instinto de la vanidad patr ia el que nos hace 

á los españoles m i r a r nues t ro pa í s como el más rico en todo 

género de g lo r ias , y el más a b u n d a n t e en art ís t icas y n a t u ­

rales bellezas. Por más que los extranjeros, envidiosos s i em­

pre de nues t ra noble fortuna, r idiculicen y r ep rueben nues t ro 

(1) Solamente por complacer al autor, que asi nos lo exige, insertamos esta carta al 
frente del bello artículo á que dice referencia. 

http://VILLA.MIL
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entus iasmo nac iona l , y t r a ten de a r reba tarnos los br i l lantes 
blasones de nues t r a nobleza beró icá , s iempre la verdad se 
abr i rá camino por ent re los dardos envenenados de la calum­
nia, y la g r a n d e z a de España ocupará en el mundo de la g lo­
ria y del arte el l u g a r d is t inguido á que su his tor ia y sus 
bellezas la-hacen acreedora. 

Y si no hemos l legado y a á este resu l tado , culpa es de la 
torpe incur ia de los españoles , que no hemos sacado todo el 
fruto que debíamos de los ricos tesoros de g lor ias y bellezas 
que nues t ra pa t r ia nos ofrece. Y mient ras el rasgo de vu lga r 
ardimiento de u n héroe extranjero l lena pág inas de historias 
har to le idas , y el monumen to artístico de m e n g u a d o méri to 
de otros países se ve en infinitas formas reproducido, y el 
paisaje menos pintoresco-de ex t rañas comarcas cau t iva los 
ojos en fotografías y g r a b a d o s ; las hazañas más ins ignes de 
nues t ros bravos caudil los , los monumentos m á s or iginales 
de nues t ro a r te nac iona l , los más poéticos pano ramas de 
nues t ras variadas provincias , yacen envueltos en oscuridad 
y olvido, esperando el juicio de los sabios y de los art is tas , que 
parece ha de darse la m a n o con el juicio final. 

Impresiones m u y diferentes proporcionan por esto al espí­
ritu apasionado de las g lor ias pa t r i as , las invest igaciones y 
estudios que l levan consigo los viajes por nuestro propio país , 
s iempre abundan te en recuerdos históricos y en bellezas n a ­
tura les y artíst icas. Si la imaginac ión se explaya por el h o r i ­
zon te . inmenso de los recuerdos poéticos al cbntenfplar los 
derruidos paredones de tantos monumentos como cubren 
nuestro suelo, ora en la c ima de los montes bajo la forma de 
soberbias fortalezas, ora en los valles y despoblados bajo el 
aspecto de venerables monas te r ios , ora, en fin, en las aldeas 
y c iudades , bajo la distinta fisonomía que en ellos impr imie ­
ron el poderío de los r e y e s , la caridad de los m a g n a t e s , ó la 
piedad de los 'puebios; la misma desolación de esos luga res , 
el cambio en la vida polít ica y social de España que ese a b a n ­
dono significa; los infinitos contrastes que t rae á ' la men te -
esta idea desconsoladora, l l enan el corazón de sent imientos 
melancólicos, y hacen der ramar l ágr imas a m a r g a s sobre las 
ru inas de tantas grandezas . 



630 

Conjunto de t an v a n a d a s impresiones será la nar rac ión que 
á cont inuación ofrezco á los lectores de esta apreciable R E ­
VISTA, y testimonio incontestable de que España es u n tesoro 
de glor ias y be l lezas , cuando en los m á s recónditos l uga re s 
de sus agres tes s ierras , ofrece preciosos datos pa ra la his tor ia 
de sus glorias políticas y sociales , hermosas pág ina s de p i e ­
dra p a r a enr iquecer el museo de sus g r a n d e z a s a r t í s t icas , y 
poéticos paisajes l lenos de dulce melancol ía , pa r a teatro de 
novelescas aven turas ó p a r a santuar io de rel igiosas medi ta ­
ciones. 

I I . 

S igüenza es la ciudad de nues t ra pa r t i da : población cuya 
an t igüedad y monumentos , la hacen d igna de consideraciones 
históricas y art ís t icas que l l enarán las ú l t imas pág ina s de 
nues t ro corto viaje. 

Al amanecer del dia 5 de Jul io ú l t imo, en compañía de cua­
t ro amigos , sa l fá caballo por la car re tera que desde Sigüenza 
se d i r ige á Paredes , pa r a unirse á la gene ra l de F r a n c i a , y 
que á 2 k i lómetros de. la población abandoné , p a r a a t ravesar 
la vega de Séñigo y tomar el camino de Atienza. 

La m a ñ a n a era he rmosa . Los pr imeros rayos del sol, que 
nos daban de espalda , iban i luminando g r a d u a l m e n t e el 
var iado p a n o r a m a que ten íamos á la vista y que la aérea 
c u m b r e del Alto-Rey coronaba con sus nieblas aun no d is i ­
padas por las b r i sas de la au ro ra . La v e g a de Séñigo p r o ­
longada con las de Palazuelos y Matas , forma dos l eguas de 
explanada ; su suelo es fértil y en la baja cordi l lera que la 
c i r c u n d a , t ienen su asiento- a lgunos pueblos de corto vec in ­
dario, q u e u n dia fueron villas impor tantes , como lo acredi tan 
aún sus der r ibadas picotas y las ru inas de sus mura l l a s y 
cast i l los . _, 

A lo que yo en t i endo , estas obras de fortificación debieron, 
su or igen al infante D. J u a n Manue l , i lus t re sobrino del r ey 
Sabio , célebre en los dis turbios y revuel tas que agi ta ron á 
Castilla du ran te la minor ía de D. Alfonso XI, -y más célebre 
a ú n en la his tor ia dé las t e t r a s españolas que le cuen tan en 
el número de sus más i lus t res progeni tores . Acreditado, y a el 
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infante' D. Juan" Manuel desde los dias de Don Sancho IV, por 
sus 'g randes dotes de talento y de valor^ frisaba con los t re in ta 
años cuando en 1312 mur ió Don Fe rnando IV dejando envuelto 
en los horrores de la ana rqu ía el reino de Castilla. Desairado 
el nieto de Don Alfonso X en sus pre tensiones á la tu te la del 
rey n i ñ o , encomendada por Doña María de Molina á los i n ­
fantes D. J u a n y D. Pedro,, el altivo m a g n a t e se desnatura­
lízala del re ino a l verse despojado de pa r t e de sus bienes . 
Muy pronto el juicio de las a rmas devolvió á D. J u a n Manuel 
su rico pa t r imonio , que ensanchaba con la conquis ta de 
Castro-Castiello, Mazara l lues , Cifuentes, Pa lazue los , Pozan­
cos y ot ras villas que m u r ó y fortificó con todos los adelantos 
que en aquel la época a lcanzaba el a r te de la g u e r r a . 

Aun subsisten en pié las. mura l l a s de Pa lazue los , villa 
s i tuada en l a ladera occidental de la vega de Séñigo. Con­
templada desde lejos ofrece esta villa u n aspecto imponen te . 
Rodeada de fuertes m u r o s flanqueados por gruesos cubos en 
sus ángu los y frentes, la comunican con el campo t res p u e r ­
tas ojivales" ab ier tas en otras tan tas to r res , y la corona u n 
castillo, de aue hoy no quedan más que denegr idos paredones . 
La forma genera l de este s is tema de fortificación es d u r a y 
parca de o rna tos , cual cumple á l a rudeza marc ia l y á la 
severidad de su dest ino. La villa es en su inter ior un. con­
j u n t o de casucas mise rab les , con u n a g r a n plaza donde t o ­
davía se . l evan ta carcomida y p róx ima á desplomarse la 
picota que recuerda su an t iguo poderío. 

F ron t e r a á ésta y en la ladera opuesta de la v e g a , algo 
escondida en u n a estrecha cañada , há l lase s i tuada la villa de 
Pozancos , menos notable que Palazuelos por sus vestigios 
monumen ta l e s , pero m á s célebre en la historia del infante 
D. J u a n Manuel . E n ella residió a l g ú n t iempo este noble y 
sabio, m a g n a t e , cuando dando t r e g u a á sus empresas gue r r e ­
ras, , se d e d i c a b a á c u l t i v a r con f ru tó las flores de la sabidur ía . 
Al t e rmina r el p r imer Libro del Infante, que por «fablar de 
las leyes et de los estados en que v íven los ommes» fué t am­
bién l lamado Libro de los Estadosy Libro de las leyes, l ee -

• mos: «Acabó don Johan esta p r imera par te deste libro en 
Pozancos, l u g a r del Obispo de Z igüenza , mar tes veynte et 
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(1) Folio 106 r., col. 1. a del Cód, s. 34. 

dos dias de m a y o , era de mi l i et trescientos et sesenta 'e t ocho 
annos . E t en este mes de m a y o , cienco dias andados del; 
complio don J o h a n quaren ta et ocho annos» (1) . Es ta es la 
ún ica c i rcunstancia que hace d igno de mención á Pozancos, 
bás tan te si considerase la importancia del libro redactado en 
su recinto, de or ig ina l y p e r e g r i n a invención como lo califica 
u n crí t ico, de g r a n d e impor tanc ia his tór ica y de i nmensa 
trascendencia pa ra el estudio de la civilización española. 

III . 

S iguiendo nues t ro viaje, á dos l eguas escasas de camino, 
descubrimos, ü n campo al parecer cubier to de n i e v e , sobre el 
cual se l evan taban a lgunos edificios diseminados que le d a ­
ban la apar iencia de un caserío fabril. E ran en efecto las sali­
n a s de La Olmeda, rico manan t i a l de a g u a s saladas que por 
muchos años produjeron al Estado u n a r en t a considerable, y 
que Vendidas dos años h á explota hoy u n a sociedad á quien 
ac tua lmente per tenecen . Pasamos sin detenernos por ent re las 
numerosas y b ien fabricadas albercas de l a s sal inas , admi ­
rando aLpaso la b lancura de su sabroso producto, que en cre­
cidos montones yacía recogido pa ra ser t raspor tado á los 
a lmacenes , desde donde salen d iar iamente muchos carros 
que lo conducen á la estación de S igüenza . Cerca de estas 
ricas sa l inas , sólo que eri dirección de N E . , se ha l lan las no 
menos r enombradas de I m o n , t amb ién enajenadas por el 
gobierno revolucionar io , cuyos a m a r g o s frutos no bas taban 
sin duda á sazonar los ricos veneros de estas salinas i n a g o ­
tables . No lejos de las sal inas de La Olmeda y sobre u n alto 
que desciende en r ampa hacia la v e g a , se encuen t ra el p u e ­
blo que las dá n o m b r e , de corto vecindario y de n i n g u n a 
impor tanc ia his tór ica y m o n u m e n t a l . 

El te r reno desde este pueblo comienza á ag r i a r se , a n u n ­
ciando y a la proximidad de la s ie r ra , si bien no faltan'valles 
y cañadas nut r idos de cereales , fruto casi exclusivo de esta 
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t ierra quebrada y pedregosa. A u n a l e g u a de La Olmeda y en 
el fondo de u n a vega solitaria álzase un cerro, que como 
ba luar te i nexpugnab le la c ierra , dejando á los viajeros como 
único paso bác ia la pa r t e con t ra r i a , u n a cuesta empinada y 
erizada de p i ed ras , que ciñéndose a la loma del cerro se 
in terna en u n a g a r g a n t a del mismo para desembocar rápida­
mente en u n barranco medroso, y salir por fin á l a despejada 
a l tu ra de Riofrio. 

Este paso se l l ama La Escálemela, nombre que en este 
país equivale al Torozos de la t ierra de Campos y al Sierra-
Morena de Andalucía . La Escálemela e s , en efecto,,un teatro 
excelente pa ra los siniestros d ramas de qué son p ro tagon i s ­
tas los discípulos y sucesores de Caco y de Ginés de Pasa-
monte . Nada más favorable para u n a sorpresa que la revuel ta 
del camino, donde ent re p e ñ a s - y mator ra les podían esperar 
los ladrones á sus víct imas y guarece r se después de cometido 
el c r imen pa ra sus t raerse á las persecuciones de los cuadr i ­
lleros y minis t r i les . 

Mucbo b a b r á aumentado , sin embargo , la fama pavorosa 
de La Escálemela la imaginación popula r , s iempre propensa 
á lances imprevistos y á novelescas aven turas . E l rico cami­
nan te que pasaba á deshora por aquellos l u g a r e s , dominado 
por el miedo y atacado de calofríos, imag inábase ver en lo s 
montones de piedras ciñas de cadáveres y mal t rechos t r a n ­
seúntes ; en los mator ra les cuadri l las de band idos , que con el 
t rabuco al brazo le esperaban pa ra darle el consabido saludo 
de la bolsa ó la vida; y no faltaría val iente ser rano que se ima­
g inase apor reado , muer to y resucitado, y que bajo la ancha 
campa na de su t ranqui lo hoga r refiriese á su familia y amigos 
el estupendo l a n c e , mient ras los hombres le oian con la boca 
abier ta y las mujeres se hacían cruces de cuerpo entero . 

Afor tunadamente aquellos miedos h a n pasado, porque el 
progreso d é l o s t iempos h a hecho que los ant iguos bandidos , 
tipo que á los ojos del vu lgo ofrecía u n colorido bizarro y 
has ta sent imental , dejen los agres tes montes p a r a refugiarse 
en cómodas hab i tac iones , donde la astucia suple á la v io len­
cia y la refinación del ta lento á l a fuerza corporal . 

He consignado anter iormente una idea que no quiero dejar 
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sin explicación, t an to por h a b e r m e preocupado á m i sub ida 
por La Escálemela, como por señalar u n ra sgo notable del 
carácter del pueblo español. Me refiero al colorido b izar ro , 
romancesco y sent imenta l .que ent re nues t ro pueblo h a n t e ­
nido los descendientes de Gestas. Es ta falaz y pe l igrosa p a ­
radoja t i e n e , á m i j u i c i o , u n a explicación satisfactoria. 
Nuestro pueblo, por su na tura leza , historia y t emperamento , 
t iene mucho de románt ico y ex t raord inar io : de aquí procede 
su entus iasmo por las empresas difíciles y por las aven turas 
descomunales . Hubo u n t iempo e n que los héroes de la R e ­
conquis ta l lenaban por completo la imaginac ión popular : 
los romances eran el rico pasto de su fantasía a rd iente y 
meridional . Cuando los héroes reales desaparec ie ron , y de 
los Cides y Gonzalos no quedaron más que los vagos recuer­
dos de la t rad ic ión , los héroes ficticios de la cabal ler ía a n ­
dante delei taron á nues t ro pueblo con las portentosas hazañas 
que las locas imaginaciones les a t r ibu ían . Pero los Amadises 
y los Pa lmer ines t ambién sucumbieron , y no al filo de una 
espada—que a r m a más poderosa se necesi taba pa ra der r ibar 
á ta les caba l l e ros^s ino al filo de la inspi rada p l u m a de Cer ­
van te s , y nues t ro pueblo , buscando nuevo pasto á su i m p l a ­
cable sed de a v e n t u r a s , corrió desatentado hacia el campo 
peligroso de la v ida a i rada de los malhechores y bandidos . 
Éstos, revelando ápesa r de ladegenerac ion p rop iade su estado, 
a lgunos rasgos del noble carácter del pueblo á q u e pe r t ene ­
cían, mos t raban a l g u n a chispa de generos idad y g randeza al 
t ravés de la oscuridad de su vida desalmada y pecaminosa . Y 
el p u e b l o , que no se pa ra á reflexionar, creyó equivocada­
m e n te que estas chispas de nobleza bro taban del carácter 
excepcional del bandido , cuando no eran sino pálidos y con­
fusos reflejos de a n a luz que se apagaba . De aqu í surgió 
el tipo que en coplas y romances , en polos y j áca ras , alcanzó 
cierta celebridad nac iona l , y qué los ex t ran je ros , con torpe 
ignoranc ia de nues t r a vida psicológica y con refinada mala 
fé, h a n explotado en descrédito de nues t r a pa t r ia . 

Semejantes ideas me preocupaban, como h e dicho, al pasar 
por La Escálemela, donde por la. escabrosidad del te r reno y 
su agr ia pendien te marchaba el caballo á paso lento y u n í -
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(1) Se. cree que este edificio fúé.tienda 6 almacén, donde los judíos contrataban; ase­
gurando algunos que sirvió de escuela en los antiguos tiénjpos. 

fo rme , l levando m i cuerpo en ese dulce abandono que au ­
men ta y vigor iza la actividad del espír i tu . 

IV. 

Una hora har ia que habíamos pasado La Escálemela, 
cuando descubrimos la villa de Atienza. E l aspecto de esta 
población desde el camino por donde nosotros v e n í a m o s , es 
decir, desde su en t rada por el SO., no deja de ser i n t e r e ­
sante . Una colina erizada de ruinas-, y- entre és tas , c iñendo 
por su mi tad á la p r i m e r a , un caserío sombrío y des igua l , 
del que se levantan a l g u n a s torres de maciza construcción; 
un castillo desmoronado, dominando este t r is te pano rama 
como la fúnebre corona de su pasada g r a n d e z a ; ex t ensa 
v e g a ce r rada por la cordil lera del Alto-Rey, que se levanta 
á la i zqu ie rda , h é aquí los rasgos m á s salientes del cuadro 
que se ofrecía á nues t ras mi radas . 

Las casas de la villa s o n , en genera l , de mezquino aspecto, 
y parecen guarecerse al abr igo d é l o s ruinosos lienzos de sus 
an t iguas mura l las . Fue ron éstas tan ex tensas y numerosas , 
que a u n hoy forman la par te pr incipal de las. construcciones 
de la villa. Puede decirse que Atienza es u n vasto pan teón 
encomendado á la custodia de su escaso vecindario. Pero pe­
netremos en su recinto por la p u e r t a de Antequera , y demos 
u n paseo por entre sus r u m a s imponentes . 

La posada que nos dio cóniodo a lojamiento , es u n edificio 
que conserva las huel las de habe r tenido m á s noble d e s ­
tino (1). Adorna su-sencilla por tada gó t ica , u n cordón de alto 
re l ieve, que dá nombre al ac tual es tablec imiento; y á la i z ­
quierda de la puer ta , en el piso pr incipal , se ostenta gen t i l y 
gal lardo en sus.proporciones y ornatos , u n ajimez ó ven tana l 
gótico, obra sin duda del siglo x v ; es decir, del tercer período 
del ar te ojival. Después de tomar a lgún descanso / s a l i m o s á 
recorrer la villa y á visitar a l g u n a s de sus an t iguas iglesias . 

La pr imera que visitamos fué la par roquia l de San J u a n , 
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s i tuada en un lado de la plaza del Mercado. Es un templo del 
Renac imien to , q u e , á j u z g a r por su fisonomía, pudie ra ase­
g u r a r s e que es obra del mismo reinado de Carlos V. Tres na­
ves elevadas, divididas por esbeltas columnas cilindricas, for­
m a n su área, que mide 147 pies de la rgo y 81 de ancho, y a l ­
tares en su mayor par te del mal gus tó del siglo pasado, cons­
t i tuyen su pr incipal ornato. La rapidez con que hac ía la visita, 
no m e permit ió fijar la atención en los cuadros de los al tares; 
pero gua rdo el vago recuerdo de habe r visto en el al tar m a ­
yor pinturas, q u é no • deslucirían las paredes de un museo. 
Desde San J u a n m e trasladé a l a Tr in idad , sita en la par te 
super ior de la vil la, al Sur del castillo, cuyo ábside contemplé 
con g u s t o , por señalar en sus vetustos ventanales y en sus 
recios y prominentes modil lones, las huel las del a r te b i z a n ­
t ino, en el período de sus más bel las fo rmas , es decir, al co­
menzar su curso el siglo x m . El templo , en su interior , des ­
mien te la idea que de él se forma al observar su ábs ide ; por ­
que sometido á la influencia fatal de las res taurac iones , h a 
perdido el pr imit ivo carácter de su construcción b izan t ina . 
Algunas tablas del al tar mayor m e atrajeron por a lgunos 
ins tantes , pues si bien el dibujo deja bas tan te que desear , el 
colorido es fresco, br i l lan te y de una perfecta solidez. En una 
de las capillas de esta iglesia, guá rdanse con rel igiosa v e n e ­
ración dos espinas de la corona de N. S. Jesuc r i s to , que 
en 1402 regaló el m a r q u é s de Lanzarote al convento de f ran­
ciscos establecido en la villa. Las ru inas de este monaster io , 
contempladas desde la a l tura en que se asienta la p a r r o ­
quia de San Gil, me causaron la mayor tr is teza. A j u z g a r por 
el las , el edificio debió ser grandioso y de construcción anti­
gua . Cenicientos pa redones , cuyas gr ie tas es tán anunc iando 
su próximo desmoronamiento; t émpanos de bóvedas qué se 
sostienen en el a i re por u n prodigioso equilibrio, y que u n 
golpe de viento bas ta ra á der r ibar ; trozos dé arcadas y ga^ 
lerías-festoneadas de malezas y tapizadas de escombros ; la 
iglesia sin bóvedas , conservando a ú n su g rand iosa t raza , y 
ostentando entre un montón de ru inas el a ra de u n al tar ó el 
pedesta l de u n a efigie; h é . a q u í el aspecto del an t iguo m o ­
nas ter io , sobre el cual h a pasado el h u r a c á n de la revolución. 
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Contemplando aquel cuadro de desolación permanecí a lgunos 
momentos , y luego conversé con mis compañeros sobre las 
ideas melancólicas que ocupaban mi m e n t e ; pero el viento se 
l levaba m i s pa labras con el polvo secular de aquel las r u i n a s 
venerables , y comprendí que las t umbas de los mon jes , e n ­
te r radas en los escombros del monaster io , no m e pedían otra 
cosa que silenciosas plegar ias . Oré por las víc t imas y por los 
ve rdugos , que n u n c a el corazón del hombre .es más generoso 
que cuando respira él ambien te de los sepulcros y el polvo de 
las ru inas . . 

Al re t i ra rme de la a l tura que ocupaba , v i j un to á mí la 
iglesia de San Gil, cuyo ábside-, t ambién ornado "de rudos 
ventanales b izant inos , le dá u n aspecto de venerable a n t i ­
güedad. Otro de los templos no'tables de la v i l la , cuya p r imi ­
tiva construcción debió de ser obra del siglo X I I I , á j u z g a r 
por los ornatos bizantinos de su po r t ada , es Santa María del 
Rey , s i tuada en la par te a l ta "de la vi l la , al SO. del castillo. 
La tradición la supone la más a n t i g u a del obispado, y los d i ­
versos escudos reales que ostentan algunos, de sus al tares y 
las verjas d e l coro, hacen creer que recibió especiales merce­
des de los católicos reyes de España . Las p i n t u r a s del a l tar 
mayor son m u y apreciables, especia lmente el Nacimiento de 
Cristo y la Adoración de los Reyes, ejecutadas por Matías 
J imeno . 

Siguiendo nues t ro paseo por en t re ru inas y pedregales , l l e ­
gamos al Hospi tal , que j n n t o á la pue r t a de Antequera l e ­
vantó la beneficencia de Doña Ana Hernández . E n su pobre 
capil la , s i tuada en el fondo del àtrio in ter ior del edificio, v i - . 
mos la i m a g e n del Santo Cristo del Pe rdón , l ab rada en M a ­
drid en 1753 por el hábi l escultor Luis Salvador Cannona . La 
efigie' está b ien e jecutada, por m á s que la act i tud y el rost ro 
causen u n a impresión t an dolorosa que h a g a n al a l m a c r i s ­
t iana consternarse m á s de lo que la dulce bel leza del Salva­
dor debiera consentir . Arrodillado Jesús sobre el m u n d o , con 
el cuerpo desnudo y lívido, inclinado hacia delante , y los bra­
zos elevados al cielo en act i tud de súplica, ofrece á los fieles 
los es t ragos sangr ientos de su Pasión, sufrida para red imir del 
pecado al género h u m a n o . Hablando en el lenguaje moderno, 
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• A P U N T E S P A R A L A H I S T O R I A D E C A R T A G E N A . 

(Continuación.) 

( Num. 10.—34 de Julio.) 

G o b i e r n o p r o v i s i o n a l d e l a F e d e r a c i ó n e s p a ñ o l a . 

Atendida la impor tancia del movimiento cantonal realizado 
por las an t iguas provincias españolas , teniendo en cuenta 
que el Gobierno de Madrid h a sido elegido por una in s ign i ­
ficante mayor í a pa r l amen ta r i a , para formar la cual le han 
votado m á s de 60 diputados empleados y pagados por e l E s ­
tado, y considerando que las óperaciones|f inancieras que rea­
l iza en estos momentos con t r ibuyen á p r o l o n g a r su i legí t ima 

la concepción es idealista; pero la ejecución se resiente del 
lamentable realismo que dominaba en el siglo pasado. . 

Como término del paseo visitamos la iglesia de San Bar to­
lomé , famosa en todo el país por g u a r d a r en u n a de sus 
capillas la sag rada efigie del Salvador, que con el nombre del 
Santo Cristo de Atienza es devotamente venerado. Más que 
á la historia y a l a r t e rend imos all í piadoso homenaje á la. 
devocion popu la r , orando conmovidos an te el Santísimo 
Cristo, que h a recogido tan tas sencillas y ardorosas p legar ias 
d é l o s honrados 'moradores de aquel las s ierras inclementes . 
La fiesta ¿e este Santísimo Cristo que se celebra el 14 de 
se t i embre , a t rae a l rededor de su templo inmenso gen t ío , que 
en pintoresca romer ía l lena de animación á la villa y por 
breve t iempo la hace renacer de su sepulcro de ru inas pa ra 
evocar los recuerdos de su an t iguo esplendor. 

Fa t igados de t r epa r por las agr ias pendientes de la pobla­
ción á la hora en que el sol ex t r emaba sus r igores estivales 
nos ret i ramos á descansar , dejando pa ra más ta rde la ascen­
sión al cast i l lo, desde el cual me proponía evocar los recuer­
dos históricos de la villa que se ext iende á sus p lantas . 

(Se continuará). MANUEL PÉREZ VILLAMIL. 



639 

autoridad; el Gobierno provisional de la Federación española 
acuerda el s igu ien te 

DECRETO. 

Artículo único. La Federación española , u n a vez^ cons­
t i tuida, no reconocerá n i n g u n a de las operaciones financieras 
que produzcan ingresos disponibles al Gobierno de Madrid 
y se realicen ó se h a y a n realizado desde el 12 del actual . 

Car tagena 30 de Jul io de 1873.—Roque Barcia.—Félix Fer-
rer , encargado de Guer ra y Marina. — Alberto Araus , encar- _ 
gado de la Gobernación.—Antonio Galvez, encargado de Ul­
tramar.—Alfredo Sauvalle, encargado de Hacienda.—Eduardo 
Romero, encargado de Fomento . —Nicolás Calvo de Guayti , 
encargado de Estado y Jus t ic ia . 

Penetrado el Gobierno provisional de la Federación espa­
ñola del levantado patr iot ismo que h a gu iado 'á la heroica 
J u n t a de Salvación públ ica de Car tagena a l l evantar con su 
decreto del 22 de Jul io el g r i t o de sent imiento españo l , h e ­
rido ind ignamen te por los individuos del Gobierno de Madrid, 
hace suya la citada disposición, y por tan to : 

«Habido conocimiento del decreto del Gobierno de Madrid 
del 20 del cor r ien te , declarando pi ra tas á los mar inos de los 
Cantones de la Federación española, , y considerando la g r a ­
vedad del insul to inferido á nues t ro país al rec lamar la i n ­
tervención de naciones ext ranjeras pa ra a r r eg la r nuestras" 
diferencias, el Gobierno provis ional 

DECRETA: 

Art. 1." Los individuos del Poder, Ejecutivo del Gobierno 
res idente e n Madrid, firmantes del decreto de 20 de Jul io 
de 1873, ciudadano Nicolás Salmerón y Alonso, pres idente; 
Jacobo Oreiro, ministro de Marina' ; y sus compañeros r e s ­
ponsables Eleuter io Maissonave, ministro de Gobernación; 
Eulogio Gonzalez, de Guer ra ; José Fernando Gonzalez , de 
Fomento ; José Moreno Rodr iguez , de Jus t i c ia ; José Carvajal, 
de Hacienda ; Francisco Soler y P l á , de Estado, y Eduardo 
Pa lanca , de Ul t ramar , h a n incurr ido en el delito de traición 
á la pa t r ia y à la Repúbl ica federal española. 
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Art. 2.° Las autoridades Cantonales de la Federación espa­

ñola t r a t a r án á l o s citados individuos como tales t ra idores , y 
las fuerzas públ icas federales procederán á su cap tu ra pa ra 
someterlos inmedia tamente al severo cast igo á que se h a n 
hecho acreedores.» 

Car tagena 30 de Jul io de 1873. — Roque B a r c i a . — F é l i x 
Fer re r , encargado de Guer ra y Marina .—Alber to A r a u s , en­
cargado de Gobernación.—Antonio Gal vez, encargado de Ul­
tramar.—Alfredo Sauvalle , encargado de Hacienda .—Eduardo 
Romero, encargado de Fomento .—Nicolás Calvo Guay t i , en-
cargado^de Estado y Just ic ia . 

O r d e n d e l a p l a z a d e l 3 0 e n C a r t a g e n a . 

Por resolución del Gobierno provisional, h a sido nombrado 
comandante de art i l lería de esta plaza el coronel de la misma 
a rma Pablo Mariné y Fe re l l é ; lo que se hace saber en el dia 
de hoy , para, conocimiento de todas las clases que componen 
el ejército de este Cantón.—El b r igad ie r gobernador mil i tar , 
Pozas. -

O t r a d e l m i s m o d i a . 

Todos los c iudadanos jefes, oficiales y clases de t ropa, p r e ­
sentes en esta plaza y por efecto de éstas circunstancias es tán 
en comis ión4e l servicio ó cualquier otro dest ino, pasarán á 
este Gobierno mil i tar , sito en la capi tanía gene ra l de Marina 
en el local de la secretar ía de dicha casa, p a r a formalizar los 
justificantes de revista del próximo mes d e Agosto, de ocho á 
doce de la m a ñ a n a de l dia 31 del presente mes .—El br igadier 
gobernador mil i tar de la p laza , Pozas. 

~-orB'éH5»CP''-3 -

CRÓNICA Y VARIEDADES. 

LOS DOS MENSAJEROS. 

A un nuevo ser,, su puerta misteriosa, 
la vida palpitante 

entreabre, doblando perezosa 
los quicios dé diamante. ; 



641 

Á sus umbrales de esperanza aguardan , 
contando silenciosos 

las vagas horas que en pasar se tardan, 
- dos mancebos hermosos. 

" De pequeña estatura y acabada 
en formas voluptuosas, 

este lleva la frente coronada 
de pámpanos y rosas. 

Siempre risueño, vierte soberano 
oro, esplendor y aromas, 

y un canastillo ofrece su alba mano 
de sazonadas pomas. 

Alto aquél y de lánguida mirada, 
y grave continente; 

oprimía la nabka encarnizada 
su altiva y noble frente. 

Su dura mano descarnada y fr ia , ; 

allí en faz de tristeza, 
ajenjos y granadas ofrecía 

de acida corteza. 
El primero gracioso travesea 

en plácidos anhelos; 
su compañero con amor pasea 

la vista por los cielos. 
— ¿Quién eres tú que temerario osas 

llegar hasta mi asiento, 
y de mi frente las brillantes rosas 

empañas á tú aliento ? 
¿Qué intentas, di , cuando en tenaz injuria 

tu pié mis sendas pisa? , . . 
¡Soy el placer 1 a contrastar tu furia 

me basta una sonrisa! 
Nuevo vasallo quiero: punzadores 

son tus austeros lazos, 
¡ soy el Placer 1 y en ansia de mis flores 

se arrojará á mis brazos. 
— De tus soberbias eLalarde fiero 

no deshará mis bríos. 
¡Soy el dolor! y á tu pesar, primero 

le estrecharán los míos. 
Y de aquél, bajo risa encantadora, 

los dientes se mostraron; 
mientras los ojos de éste, abrasadora, 

lumbre inmortal lanzaron. 
Y la vida triunfante saludaba 

al ser que redimía, 
y sus bellos umbrales adornaba 

de aire, luz y armonía. 
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Y al trasponerlos el turbado infante 
bácia el Dolor se inclina, _ 

y su candido seno palpitante 
hirió traidora espina. 

Y fué así como un cántico de gloria 
el ¡ay! de su tormento, 

que á saludar llegaba su victoria 
y fácil vencimiento. 

Rasgó el Placer sus carnes inrilanles 
en furias borrascosas, 

el Dolor sus pupilas anhelantes 
humedeció amorosas. 

—No triunfes, porque el niño á mi caricia 
robe, el semblante ingrato, 

hombre será, y en férvida codicia 
me buscará insensato. 

Tejeréle floridas enramadas 
. de palmas cimbradoras, 

y arrullaré sus siestas perfumadas 
en músicas sonoras. 

Fatigaré su cuerpo en mi camino 
de placidas-alfombras, 

la antorcha velará de su destino 
mi pabellón de sombras. 

El mundo será suyo: sus deseos 
en mí tendrán hartura, 

goces sin fin sus únicos empleos , 
su lecho la hermosura. 

Siempre variada senda á su fatiga 
ofreceré vistosa... 

—¿Dónde le llevarás', que no le siga 
mi sombra cuidadosa? 

— ¡Ay de aquél que las sienes reclinare-
en mi vergel de aromas! 

¡Ay del que al labio en su ilusión llevare 
mis sazonadas pomas! 

Mió será: aunque tu necio empeño 
le arranque de mis brazos, 

sierpes que vierten seductor beleño 
son mis floridos lazos. 

—El que tus ramas al asir floridas 
polvo miró en sus manos , 

y fus frutos brillantes, ser manidas 
de pútridos gusanos; 

Á mí convertirá los vagos ojos 
y mísero dest ino, 

que yo soy en tus sendas de despojos 
el fin de tu camino. 
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— Potente es mi Señor: él me sosliene. 
Esa jactancia loca .' , 

humo se deshará cuando resuene -
su nombre por mi boca. 

Me envia aquél que el báratro obedece', 
sumiso á sus furores, 

y el negro manto aterrador guarnece 
en cárdenos fulgores. , 

Aquél que tiende las soberbias alas 
y abriga el ancho mundo: 

y en luto viste las sidéreas salas 
con grito tremebundo. 

A él la tierra y el abismo adoran 
en ansias inmortales, 

á sus victorias, consternados l loran, 
los coros celestiales. 

Ese me envia, su esfuerzo temerario 
dióme, y ferviente anhelo. 

— A mi, Aquél que muriendo en un calvario 
me sublimó hasta el cielo. -

El que pasea la creación y goza 
los orbes animando, 

y á tu señor, uncido á su carroza., 
arrastra restrellando. 

¡ Tronó el Empíreo! y empuñó el Eterno 
el cetro de venganza. 

Sus negras.bocas ensanchó el averno 
en hórrida esperanza. 

«¡No hay perdón! acabemos con el hombre 
ingrato y delincuente.» 

El Verbo me llamó: y ante mi nombre 
Jéhováh inclinó la frente. 

Y la víctima fué: yo el instrumento 
que el mundo redimía, 

cuando sobre Él, sus alas de tormento 

mi espíritu cernía. 
. Todo se consumó: Satán bramando 

pisó la roja-tea ; 
y los cielos, mi nombre pronunciando, 

vistieron mi librea. 
Cristo sóbrela cruz de su victoria 

alzóme á su Persona, 
con su misión de redención y gloria 

heredé su corona. 
Divinizado fui, los corazones 

arriba á mi soplo elevo, . -
y de Dios las sagradas bendiciones 

ante mis pasos llevo, 
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Amarga de mis frutos lá corteza, 
triaca á tu veneno, 

manantial es su jugo de limpieza 
dulcísimo y sereno. 

¡ A h , paso á mi Señor! su. mensajero, 
en mí sus hechos fía; 

¿Quién como Dios? ¡Quién osará altanero 
alzar la frente impía ! 

— Lucharemos tenaces, lucharemos 
en férvido desvelo; 

y la guerra sin tregua renovemos 
que fué en el alto cielo. 

—Y como entonces, tu Señor potente 
en tí será humil lado, 

imagen de Miguel, sobre tu frente 
mi pie veré asentado. 

Y vendrá loco á festejarme el mundo 
altares erigiendo... 

— ¡ídolo vil! tu pedestal inmundo 
arrastrarás cayendo. 

— Pasto dará al infierno el brazo m i ó , 
en su insondable hoguera, 

respirará el saciado. — Y yo confio 
llevar á Dios la humanidad entera. 

P i ó I X y e l c é l e b r e r e v o l u c i o n a r i o G a e t a n o . — R e f i e r e n La 
Cruz y otros papeles periódicos la siguiente curiosa y edificante 
anécdota: 

«Uno de los hombres funestos que más descaradamente atentaron 
contra la Santa Sede en 1824 fué el celebré revolucionario Gaetano, 
afiliado.á las sociedades secretas y agente activo de todas las conspi­
raciones que entonces se tramaban contra la Sánta :Sede. 

Condenado á muerte por sus crímenes, era conducido al suplicio; 
pero salió á su encuentro un venerable sacerdote, que compadecido 
ele las lágrimas del reo, de su resignación y de su arrepentimiento, 
pidió al encargado de su conducción detuvieran el paso y le conce­
dieran un plazo de algunos minutos. El venerable'sacerdote se di­
rigió al Vaticano, y echándose á les pies del "Padre Santo, consiguió 
el indulto que pedia, conmutándole en prisión perpetua. Lleno de 
júbilo corre en busca del cortejo que se dirigía al suplicio; le e n ­
cuentra, y entrega la órdén de indulto, en cuya virtud el reo fué 
encerrado en el castillo de Sant-Angelo. 

Pasaron los años, y subió al Solio Pontificio el gran Pió IX, y acor­
dándose de Gaetano, en cuyo favor obtuvo el indulto cuando sólo 
era un simple sacerdote llamado el abate Mástai-Ferreti, preguntó: 

— ¿Vive aún Gaetano? 

AURORA LISTA DE MILBART. 



— Sí, Santísimo Padre; aún expía sus crímenes en un calabozo. 
— Pues b ien; quiero verle. 
Acto seguido hace venir á la anciana madre de Gaetano y la en­

tera de lo que se pronone en favor suyo. Al dia siguiente, el gran 
Pió IX, vestido de simple sacerdote, se dirige al castillo de Sant-
Angelo, y enseñando al carcelero una orden para ver á G-aetano, or­
den que había exigido al jefe de la prisión' para mejor guardar el 
incógnito, entra en el calabozo de Gaetano, y éste le pregunta, ig­
norando quién le visitaba: •'! 

— ¿Qué queréis? . ;. 
— Vengo á traeros noticias de vuestra madre. 
— ¡Vive aún! exclamó lleno de ternura. ¡Dios mió , ya. os doy 

gracias! - , . 
— Sí, v ive , y me envia para que os consuele y os haga concebir 

esperanzas de mejores dias. 
El reo se echó á los pies de su favorecedor y . l o s bañó con sus lá­

grimas, y éste íe estrechó cariñosamente en su pecho. 
— ¡Ah! exclamó el reo; no están en el cielo todos los ángeles, 

porque yo he encontrado uno en la tierra. . , 
Gaetano contó en seguida todo cuanto habia sufrido éñ los veinti­

dós años de prisión, y el sacerdote le dijo: 
— ¿Por qué no habéis implorado la clemencia del Papa? 
—-Le he escrito muchas cartas, pero ninguna ha tenido resultado. 
— Dirigid una nueva súplica al Papa. . 
— Sería detenida como las anteriores, y no llegaría á manos de 

Gregorio XVI. 
— Gregorio XVI ha muerto; escribid á Pió IX. 
— ¿Y quién le entregará mi súplica? 
— Yo mismo. Escribid; aquí tenéis papel y lápiz. 
Gaetano escribió en seguida un memorial lleno de protestas de 

arrepentimiento, de respeto y veneración al Vicario de Jesucristo, 
— Tened confianza. Esta misma tarde verá el Papa vuestro me­

morial. Valor, amigo mió, y pedid á Dios por Pió IX. 
En este momento entró el encargado de la prisión y dijo al sa­

cerdote: 
— ¿Qué demonios hacéis todavía aquí? Abusáis demasiado del 

permiso que tenéis. Salid pronto, ó yo os haré salir á-Ia fuerza, . 
El sacerdote salió, y dirigiéndose al gobernador del castillo, le 

dijo: 
— Vengo á pediros gracia á favor dé Gaetano. , 
— Sólo el Papa puede concederla. . 
En seguida pidió papel y pluma y escribió lo siguiente: 
«En virtud de la presente orden,"el gobernador del castillo de 

Sant-Angelo pondrá inmediatamente en libertad al reo Gaetano.— 
Pió LY. » 

El gobernador, asombrado, se arrojó á los pies del Papa, y Gae­
tano corrió á abrazar á su anciana madre, que , lleno de alegría, 
bendijo á Dios y á Pió IX .» 

H a l l a z g o d e l c u a d r o d e S a n A n t o n i o d e M u r i l l o , - r o b a d o 
e n S e v i l l a . —El Cronistade Nueva-York del 19 de Enero último, in­
serta los siguientes documentos, que muy de grado damos á conocer á 
á nuestros lectores: 
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«Consulado general de España en Nueva-York. — Excmo. Sr.: — Muy 
señor niio: Tengo la honra de informar á V. E. que he remitido á 
la Habana el trozo del famoso cuadro de Murillo que representa á San 
Antonio de Pádua, cortado del lienzo" que está en la catedral de Sevilla 
y robado á principios de Octubre último; y que he dispuesto que lo lleve 
una persona de confianza á entregarlo al excelentísimo señor gobernador 
general de la Isla de Cuba, con el fin de que sea luego trasmitido á 
Cádiz por los vapores-correos españoles. 

Los incidentes principales del-rescate de esta pintura, tan inestimable 
entre los tesoros del arte que encierra la catedral de Sevilla, son los si­
guientes : 

M. Schaus, negociante en objetos de arte de esta ciudad, me informó 
en la tarde del 4 del corriente, que tenia en su poder un cuadro que le 
parecía ser robado en la catedral de Sevilla, y me ofreció enseñármelo al 
dia siguiente en su almacén. 

Acudí á la cita, y comparando el lienzo con la fotografía del cuadro 
de San Antonio que me fué remitida hace tiempo por el excelentísimo 
señor ministro de Estado, y en el que estaba marcada la dirección de la 
navaja ó cuchillo con que fué cortado, y que reproducían exactamente 
los contornos del lienzo que se me exhibía, no me quedó duda de que 
era la valiosa joya artística que anhelábamos recobrar, y en el acto en­
cargué á M. Schaus que lo adquiriese por mi cuenta. Y según lo que 
manifestó Schaus , la persona que ofrecía el cuadro en venta era un es­
pañol que no podia hablar otro idioma que el español, y venía acompa­
ñado de un individuo al parecer español también, pero que hablaba el 
inglés y le servia de intérprete. 

Ultimadas las negociaciones para su adquisición por la cantidad de 
250 pesos, papel-moneda de los Estados-Unidos , y habiéndose fijado la 
hora en que se efectuaría el pago, encargué á una persona de mi con­
fianza que se hallase presente y observase si, recibido el dinero, se po­
nían en comunicación con algún otro individuo, puesto que era de su­
poner que si el vendedor no era el ladrón mismo, al que lo fuese, si se 
hallaba en esta ciudad, llevaría en el acto la suma cobrada. 

Me había enterado previamente de que, con arreglo á la legislación 
del Estado de Nueva-York, el vendedor podia ser demandado ante los 
tribunales y castigado, si después de llevar á efecto el robo en España, 
le introducía dentro de la jurisdicción del mismo; y que también acaso 
podia pedirse y obtenerse el castigo del que, sin haber sido partícipe 
en el robo, se entregaba aquí de la "propiedad que sabría procedía de un 
hurto en España. 

Mi objeto, pues, al disponer que fuese observado el vendedor del lien­
zo, fué sencillamente el de conseguir algún indicio que me guiase para 
los pasos que fuera oportuno dar ulteriormente. 

Al poco rato tuve recado de la .persona á la que habia confiado dicho 
encargo, de que habia conducido á una habitación de uno de los hoteles 
de la ciudad al vendedor y su compañero, y que el primero aseguraba 
que no era el ladrón del l ienzo, manifestándose dispuesto, si se le pa­
gaban todos los gastos del viaje y demás que le resultaren, á regresar 4 
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la Península para poner á la justicia española sobre la pista de los ver­
daderos autores del crimen. 

Para cerciorarme de la realidad de esta oferta, delegué primero á uno 
de mis empleados; después acudí yo personalmente á ver al vendedor 
para averiguar si era realmente su deseo, encontrando que lo habia for­
mado sincero con tal de que se le pagasen los gastos de su inmediato 
regreso á España, de donde dijo que acababa de llegar. 

Le hice saber que no sufragaría los gastos á menos de que hiciese 
constar por escrito, de su propio puño y letra, sus propósitos, y así lo 
hizo en el documento de que tengo la honra de acompañar adjunta 
copia á V. E. 

Dispuse entonces que en la fonda se le proveyese de lo que necesitase 
hasta el momento eu que debia embarcarse en ei vapor City of Vera 
Cruz, de este puerto para el de.la Habana, que^tambien llevaba el cua­
dro, y en el que salió el 9 del actual acompañado de una_persona que 
debia dar conocimiento al excelentísimo señor gobernador general de la 
Isla de Cuba, de todo lo ocurrido y de los propósitos del viajero, cui­
dando al propio tiempo de la pronta y segura entrega de la caja que con­
tenia el lienzo, que fué embarcada en el mismo vapor. 

Mi propósito era reunir todas las pruebas con que recurrir á las leyes 
de este Estado para castigar al que tenia en su posesión el cuadro roba­
do, que tanto deterioro ha sufrido, y cuya entrada debe haberse llevado 
á cabo de una manera clandestina, sin conocimiento de la aduana; y 
únicamente cambié de idea cuando el vendedor, supuesto dueño del 
cuadro, me suplicó que le facilitase los medios de volver á España para 
declarar lo que sabia en el asunto. 

Abrigo la confianza de que mi conducta merecerá la aprobación 
de V. E. Dios guarde á V. E. muchos años.—Nueva-York, 9 de Enero 
de 1875.—Exemo. Sr.—B. L. M. de V. E. su atento y seguro servidor, 
Hipólito de Uñarte.—Excmo. Sr.'ministro de España en Washington.» 

La declaración del portador y vendedor del lienzo la hemos dejado 
con su propia ortografía, para que se conozca la calidad de la persona, 
y dice así: 

« Para proval que soi ynosente en el rovo del cuadro de la catedral de 
Sevilla y que é sido bictima de los que lo puedan avel cometido declaro 
livre y espontáneamente que no tengo inconbeniente en ir á España al 
ojeto decontrivuir al arresto y castigo de los culpables siemdome todos 
mis gastos de viage y demás pagados por aliarme sin recursos lo que 
declaro livre y espontáneamente en Nueva-York á los 8 de Enero 
de 1875.—Fernando García. (Hay una rubifica). Declaro además que 
estoy dispuesto á ir en cualquiera" época acompañado de la persona que 
se me indique al punto que me desinne.—Fernando.» 

A pesar del lamentable deterioro que el lienzo ha sufrido, tanto el 
cónsul general Sr. Uñarte como M. Schaus merecen bien de las artes, y 
sólo es ya de desear que el cuadro se restaure y el delito se castigue. 



C a r t a s o b r e « L a H o j a P o p u l a r . » — Es notable la siguiente que 
con gusto damos á conocer á nuestros lectores.: 

<c8r. D, Carlos María Perier. — Santa Marta (Badajoz) 7 de Febrero 
de 1875. — Muy señor mió: Con indecible placer.veo los generosos es­
fuerzos que hacen ustedes por llevar la ilustración, la moralidad y la 
doctrina salvadora al seno de las familias, aun á las más indigentes y 
miserables, que son las más necesitadas de esa luz misteriosa que arroja 
la verdad en tomo de aquel que á contemplarla por su dicha llega. 
Ciertamente que es un placer indecible el hacer la felicidad tal vez de 
millones de criaturas sumidas en la ignorancia y en el error á causa de 
ciertas ideas subversivas, y predispuestas al mal sin comprender ellas 
mismas las consecuencias y culpabilidad de sus aspiraciones. El cono­
cimiento de la verdad puede calmar la excitación que la impiedad ha 
ingerido en los corazones, antes sencillos y ya maleados por las funestas 
y absurdas esperanzas socialistas. El conocimiento de la realidad puede 
volver la paz y la tranquilidad á esos corazones que zozobran en el oleaje 
de la falsa política y espuestos á estrellarse contra los escollos de las 
pasiones. . 

La misión mia como maestro y como iniciado en esa verdad, ideal de 
los filósofos, y realidad únicamente dentro del cristianismo católico, eB 
difundir la luz clarísima que se desprende del Evangelio y-de las cien­
cias que demuestran él dogma, á lo cual todas convergen y se confunden 
en un misterioso y bello himno de alabanza, que encanta y enamora á 
quien se entrega á su contemplación. 

Cuanto mis fuerzas alcanzan, y cuanto es posible hacer, he hecho, 
consiguiendo algún fruto: esto me alienta á redoblar más y más mis 
esfuerzos, para cuyo objeto pido la cooperación de ustedes con La Hoja 
Popular, como medio de arraigar los consejos, persuasiones y hasta dis­
cusiones sostenidas como mantenedor de la verdadera ciencia. La lectura 
hará, además de lo que queda dicho, que el tiempo desocupado y que 
invertirían tal vez algunos en cosas no santas, lo empleen en el desarrollo 
intelectual y moral, que La Hoja Popular les proporcionará, haciendo 
renacer la paz y felicidad en el corazón de tanto y tanto desgraciado. 

Y aprovechando los generosos y humanitarios ofrecimientos de ustedes 
en pro de la causa más digna y noble en que el hombre empeñarse puede, 
le ruego me mande el número de ejemplares de La Hoja Popular que 
crea conveniente paía 200 discípulos, entre niños y adultos, que tengo 

• bajo mi dirección, que saben leer y pueden hacer uso acertado de ella. 
Hasta aquí, las que he recibido por conducto de El Magisterio Espa­

ñol, después de leerlas y comentarlas á veces á mis discípulos, las he 
hecho objeto de premio entffe los discípulos más adelantados en religión. 
Estoy dispuesto á aunar mis esfuerzos en la obra de regeneración que 
han emprendido ustedes, si.no con materiales intereses, de que carezco, 
con mi trabajo, con mis conocimientos, y sobre todo, con mi amor. 

Con este especial motivo se ofrece á usted en todo cuanto crea pueda 
ser útil este obrero de la civilización, afectísimo seguro servidor que 
besa su mano — MANUEL ZAEZA Y KEBOLLO.» 
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